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UN SANTO CONTEMPORANEO 
<11 

Cuando, niño pequeñito, oía yo referir historias ,Y
cuentos en que figuraban reyes y emperadore�, me imagi­
naba los monarcas unos "hombres de estatura gigantea, 
aspecto terrífico, luenga y reluciente barba, vestidos á toda 
hora de manto rojo aforrado de armiño, ceñida siempre 

la corona y empuñan fo sin ce5ar el pesa lo cetro de oro y
pedrerlas. 

¡ CuM no sería, más tarde, mi sorpresa al saber que 
un rdy es un hombre perfectamente igual en naturaleza á
aus súbditos; superior á ellos sólo en la dignidad y el car­
go; un hombre que viste de ordinario á la última moda, 
come como un simple mortal, y está sujeto como todos, y
á veces más que todos, á las adversidades y flaquezas pro­
pias del humano linaje l 

. Los niños chicos yerran en la idea qÚe se fo1jan de los
reyes; algunos cristianos ad�ltos se engañan en el concep­
to que tienen de los santos. Se los imaginan varones que 
sólo existieron en edades remotas y en lejanísimas comar­
cas� sin pasiones qué vencer, sin luchas en qué triunfar, 
en éxtasis perenne, sin más ocupación que orar y hacer 
milagros. 

'' Un santo, escribí hace ya muchos años, es un hom­
bre como nosotros, pero mucho mejor que todos nosotros; 
un hombre dotado de un carácter, defectuoso quizá, pero 
'Ele aprende á dominar ; un hombre sujeto á las pequeñas 
faltas cuotidianas, pero que hace sin cesar esfuerzos para 
desari:!ligarlas, y que compensa con sus buenas obras sus 
debilidades é imperfecciones. Nadie hay en su trato más 
parecido al comú:n ·de los hombres que un santo;· porque 
nadie está más lejos del orgullo, que nos impulsa á singu­
lar�zarnos ; nadie más lejos de las extra vagancias y de­
fedos, que son lo que más llama la atención de las gentes." 

(1) Leído en la velada que celebraron los PP. Salesianos para fea­
tejar el título de Venerable dado á su Fundador. 
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·¡ Un santo á fines dd sig-lu XIX! Un santo á quien

-conocieron y trataron y Je quien recibieron beneficios va­

rias de las personas reunidas aquí, en este recinto! Y sin

-embarg:>, nada más cierto. El venerable D. Juan Bosco

.fue maestro, guía, ·consolador, rjemplo .de algunos de loi

,salesianos que me están escuchando.
Es D. Bosco el santo de nut!slro siglo; el mejor mo­

delo que podamo·s imitar. Modelo ficil, al alcance de �o­
-dos; porque nació de humilde cuna, se crió en los trabaJOS
.del campo, ,se educó en un seminario diocesano, y no pasó

de simple sacerdote. No resplandecía en su frente la au­

,réola del genio, no destellaba su espíritu con una ciencia
extraordinaria; su cuerpo no era llaga viva á poder <:Je

.incesantes disciplinas. No fue rey de la elocuencia, no
honró las cátedras de las universidades, no peregrinó á
tierra de salvajes para anunciar Ja fe de Jesucristo. ¿Qué
füe, pues? 

Un cristiano que se negó perfectamente á sí mismo;

-un sacerdote que participó con Cristo no sólo del oficio de

sacrificador, sino del de víctima voluntaria; enamorado de

,Dios y hecho un horno de celo por el bien de todos sus
prójimos. 

Cuando un hombre es así, arre!>ata el corazón de
Dios, y puede decir, como la Virgen María, aunque en 
menor grado que ella: "Hizo en mí cosas grandes el que es 
·Todopoderoso." Y cosas grandes cumplió el Señor en su
-siervo. D� origen oscurp, imperab� D. Bosco sobre minis­
'1.ros y potentados de la tierra; pobre labrador, dispuso de
millones para sus obras buenas : presbítero, cuenta mu­
-chos obispos entre sus hijos; sin moverse, llevó la luz y el
calor del Evangelio á los último_s confines del globo.

Si Dios, superior á él en grado infinito, le amó tánto, 
-¿ cómo no le amaré ye•, que no me habría creído digno de
desatarle la correa de sn calzado? Si fue preferido del
-Rey de la gloria, ¿cómo no será am·ado del ministro, aun­
•que indigno, ,fol soberano Señor? Amo á D. Bo�co, por-
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que él supo honrar á mi padre Dios, á mi madre María­
Imposible no querer á quien colma de gloria á nuestros,. 
padres. Lo amo porque fue amigo de los pobres _Y de los.­
niños, porque fomentó las vocaciones al sacerdoc10; por­
que nos mandó á �us hijos, providencia de nues�:º p�e­

blo, á sus hijos que, para valerme de una frase h1pócr�ta.­
de los impíos, me arrebatarún, á mí, sacerdote colombia­
no, el derecho de irme de capellán al Lazareto. 

Aún no podemos oficialmente llamar santo á Don· 
Bosco; y si lo he apellidado así, sólo he tomado la pala­
bra en su sentido más amplio, sin prevenir el juicio de la. 
Iglesia ; aún no podemos poner su imagen en los altares... 
ni rendirle culto ; pero ya es lícito conservar su retrato en. 
nuestras casas, invocarlo privadamente en nuestras plega-•­
rias; otras generacioJ?,eS le honrarán con los divinos ofi­
cio_s; honrémosle nosotros con la imitación de sus vir­
tudes. 

Bogotá, Marzo 25: I 908. 
R, M. CARRASQUlLLA. 
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EL JOVEN 

El desarrollo natural del sér, que tiende· á fvrmar el: 
tipo completo de su especie, implica que las facultades del:. 
niño se hallen perfeccionadas en el joven; y en pueblos eB 
donde, á favor de un� tradición de siglos, se respira una 
atmósfera de costumbres perfeclam ·nte definidas y sólida­
mente fundadas, Inglaterra por ejemp!o, se verifica á ma-­
ravi:Ua la ley arriba enunciada. El Joven es un niño creci­
do en quien van ganando terreno las facultades viriles, sin. 
marc'litarse aún aquellas otras llenas de frescura con que-;-
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la niñez ha cautivado la admiración de los hombres y se 
ha merecido cierta especie ele -<:nito en todos los tiempos. 

Tal aconteció con la generación que produjo los fun­
dadores, los héroes, los mártires de la Patria; tal con una 

parte no reducida de la juventud actual, que se educa en 
los colegios nacionales; tal con la que ha sido cómp�ñera 
nuéstra en los claustros del Colegio del Rosario. Mas al 
lado de ella se levanta otra muy diferente; y á ella van 
dirigidas las observaciones que siguen. 

Pasando de la niñez á la juventud es imposible dejar de 
notar en el grupo de que tratamos un descenso; y cómo el 
niño es superior al joven. En el primero,' buenos ó malos, se 
exhiben los rasgos propios á Ll niñez, y muchos de ellos, 
tales como la prontitud intelectual, se revelan en grado 
muy intenso, El joven dejó perder aquellas cualidades ó 
las ahogó voluntariame�te, sin buscar en su reemplazo el 
desarrollo correlativo y propio á su edad. En vez del niño 
.flácido todo, el mundo espera ver aparecer al mozo vigoro­
so, ?e músculos fuertes y poderosos pulmones; en vez del 
niño tornadizo, al joven tenaz y constante para las fati­
gas; en vez del niño quizá indiferent.e á las ideas que no 
se relacionan con la curiosidad, principal móvil de su 
atención, al muchacho lleno d.e entusiasmo, "de fe y de 
anhelo por vivir. 

Aquí en realidad el joven de que habfamos a�sía, es­
pera, sueña, pero sin ansias determinadas; quiere algo, 
porque es imposible·ahogar totalmente la voz de la natu­
raleza, pero sus anhelos como diluidos en matices vagos, 
se esfuman á la manera de las visiones de los poetas deca­
dentes, "en la vaguedad de lo gris.'' Hay varias circuns­
tancias que pueden considerarse corno causas productoras 
de tal estado mental. Aquella ligereza apuntada en el 
niño y que parece propia de la raza impide, como se dijo 
atrás, fijar la atención : con tal aparato receptor, se tendrá 
al cabo de unos pocos años una serie de imágenes borro­
sas que se confunden, anulando todo lineamiento defi­
-nido. 




